¡FELIZ Y SANTA NAVIDAD PARA TODOS!

Mensaje de Mons. Estanislao Esteban Karlic, arzobispo de Paraná 
para la Navidad de 2002

Queremos celebrar Navidad, ¿qué es la Navidad? Es la celebración del nacimiento del Hijo de Dios. El Hijo de Dios hecho hombre, verdadero Dios y verdadero hombre. Verdadero Dios como el Padre, como el Espíritu Santo. Verdadero hombre como cada uno de nosotros. Nada de lo humano ha sido dejado por Jesús, salvo el pecado que destroza a la humanidad. Celebramos ese nacimiento. La Navidad es la fiesta de Dios y la fiesta del hombre. La fiesta de Dios que nos ama, la fiesta del hombre que es amado por Dios. Esa es la razón de nuestra alegría profunda. Esa es la razón de nuestro canto y de nuestra esperanza.
Navidad no es simplemente una fiesta de confitería. Es una fiesta del cielo y una fiesta de la historia del hombre. Es una fiesta de la grandeza del corazón del hombre, capacitado a los actos mayores, más extraordinarios, por la gracia de nuestro Señor Jesucristo.
Queremos pedirle al Señor que nuestra alegría sea profunda, precisamente porque, sostenida por la verdad de esta fiesta, nosotros creemos que ese amor está operando hoy entre nosotros, en lo más íntimo de cada uno de nosotros. Ese amor, el mismo de la Nochebuena, el mismo del Viernes Santo, el mismo del Domingo de Resurrección, está operando en el corazón de los argentinos para que seamos cada día más solidarios. En el corazón de los hombres del mundo, para que seamos cada día más pacíficos.
Le pedimos al Señor que acabemos este año y empecemos el que viene con un corazón robustecido por su gracia, que es su vida comunicada a nosotros. Si somos hijos de Dios debemos vivir conforme a esa dignidad. Por eso la fiesta de Navidad es un agradecimiento al Señor, compartir su alegría, compartir la alegría de la Virgen Santísima, la de San José, la de los pastores. Y al mismo tiempo es comprometernos para que esa historia de amor divino sobre los hombres se continúe en cada uno de nosotros. ¡Qué hermoso es confesar una verdad y comprometerse con ella! Confesamos la verdad del amor de Dios. Confesamos la Encarnación del Hijo de Dios y su amor por nosotros hasta la muerte. Y nos comprometemos a continuar esa historia de grandeza. A ser sacramentos, es decir, signos e instrumentos de ese amor que es el único que salva al mundo.
Queremos esa historia grande, llena de gozo para nosotros en estos días de fiesta. Queremos ser parte de esa historia comprometiéndonos a vivir la justicia y la solidaridad acá en la Argentina y donde estemos. Pidiendo para el mundo la paz, el silencio de las armas, la voz del corazón bueno. Porque el Señor hoy quiere que nosotros, reconociéndonos como sus hijos, vivamos como hermanos. Es posible la bondad, es posible la justicia. ¡Es posible! Porque Dios existe. La Navidad tuvo lugar para que nosotros hoy viviésemos nuestra dignidad. Es posible porque con la ayuda de Dios nosotros somos capaces de libertad. Pidámosle al Señor. Escribamos la historia del hogar, la historia de nuestras amistades, la historia de la Argentina, la historia del mundo con este espíritu de Navidad.
¡Feliz y santa Navidad para todos!
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